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¡¡EL TERROR NOS VIGORIZA!! 


MAS FIRMES . 
| QUE NUNCA 


Los que creyeron que unas cuantas 





expulsiones, injustas y arbitr.rias,arran-.. 


carían del país los ideales libertarios, ya 
arraigados, se han visto defraudados en 
su estúpido y canallesco empeño; pues 
muy al contrario, las raices del hermoso 
árbol plantado se extienden cada vez 
más y con mayor fuerza se adhieren al 
. suelo, como el molusco á la roca. 

- ¡Qué importa que unos cuantos ex- 


tranjeros perniciosos hayan sido arran-. 


cados 4 viva fuerza de entre nosotros, 
dando con sus humanidades en lejano 
país, —tocando ya los límites de un in- 
vierno crudo que acasó los haga sucum- 
bir—si aquí quedan cubanos nativos 
que continuarán la obra redentora em- 


prendida por aquéllos, con más bríos 


aún! 

- Los ideales libertarios están esparci- 
dos por todo el mundo, y Cuba, que 
forma parte de ese mundo, cuenta en su 
seno numerosos simpatizadores de las 
modernas teorías de emancipación, ver- 


daderos amantes del comunismo, hom-' 


" bres convencidos que sintiéndose tales 
saben defender con entereza y valor sus 
conculcados derechos, 

Esos son los que, ejercitando el dere- 
cho de pensar y sentir como les dicta el 
corazón y el cerebro, sostienen los idea- 
les que se ha pretendido hacer desapa- 
recer de manera artera, inspirándose en 
la mentira y calumnia de unos malave- 
nidos compañeros, 4 quienes estorbamos 
porque somos amantes de la verdad y 
decimos muy alto lo que no conviene á 
los trabajadores. 

Más de una vez lo tenemos probado; 
no transigimos nunca con los farsantes, 
viles explotadores de la inconsciencia de 
las masas, miserables de raquítica vo- 
luntad que á cambio de unas pesetas 
venden, cual Judas despreciables, 4 los 
hombres de vergilenza y engañan á los 
espíritus sencillos, 

Un desmedido afán de lucro personal 
los guía por el camino enlodazado de 
sus mezquinas ambiciones, y ora fingien- 
do organizar gremios, ora haciéndose 
aparecer magnánimos colectadores de 
fondos, ora entorpeciendo huelgas, ora 
mostrándose entusiastas defensores de 
una mal llamada agrupación obrera, 
siempre han puesto proa hacía el turrón 
del presupuesto y deliran por escalar los 
escaños del Congreso, no para defender 
desde allí al obrero, sino para hacer cau- 
sa común con la patriotería y los políti- 
cos de profesión. 

Esos ambiciosos, esos denunciantes 
cobardes, llevan en el pecado la peni- 
tencia, pues ya los trabajadores cons- 
cientes los van conociendo, y los que 
hoy se sirven de ellos como instrumen- 
tos, cuando se den cuenta de que no son 
- más que cero en la balanza del trabajo, 

de que no son capaces de llevar tras sí 
á nadie, les volverán las espaldas y en- 
tonces pagarán con el desprecio su pro- 
ceder infame. 

Así pues, nosotros seguiremos en 
nuestro puesto como' siempre, luchando 
abierta y francamente por los ideales de 
emancipación, aunque se expulsen pe»- 
niciosos, aunque se nos calumnie, aun- 
que se quiera hacer ver que somos alta- 
mente perjudiciales al mundo obrero. 
El tiempo y los hechos demostrarán lo 

_contrario, como hasta aquí ha venido 
sucediendo, desde la guerra de Inde- 
pendencia, —en que tomaron parte acti- 
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va los anarquistas—hasta estos días de 


| Ja plácida república en que vivimos. 


Estamos más firmes y más decididos 
que nunca á continuar nuestra labor, 
hasta que el sol de la libertad alumbre 
con rayos de verdad en el horizonte del 
mundo proletario, rodando por tierra 


para siempre la maldad, la injusticia, la 


tiranía, las ambiciones, la sociedad car- 


|: comida que fundaron los hombres para 


recreo y solaz de un exiguo número, 
mientras la mayoría perece de hambre 
y es objeto de toda clase de vejámenes 
y expoliaciones. 

Sí, más firmes que nunca, continua- 
remos desenmascarando á los traidores 
de la causa del trabajo, 4 nuestros ver- 
dugos y opresores que por la ley de la 
fuerza nos arrebatan de nuestros hoga- 
res, aunque para ello tengamos que su- 
frir las penalidades del destierro. 

Continuaremos en nuestros puestos 
con energía y valor sin retroceder en la 


4 contienda. 


Apretad, tiranos, las cadenas de la 
opresión, que cuantos más atropellos 
cometáis, con mayor impulso realizare- 
mos la yenganza. 


 EEEÓO.OEa._. 


¡TIRANOS, ESCUCHAD 
A UNA MUJER! 


Es esta la primera vez que tomo una 
pluma para escribir en el periódico que 
defiende á nuestros ideales queridos, un 
artículo en donde, para vergiienza del 
pueblo cubano, rebose la indignación de 
una mujer por la pasiva actitud de los 
trabajadores ante los abusos y tropelías 





, de que son víctimas, > “7 


Mentira parece que, en un país que 
blasona de civilizado, un chacal sin co- 
razón ni entraña, expulse á su antojo 4 
dignos trabajadores, por propagar idea- 
les de regeneración y de progreso, y 
permanezca el pueblo sumiso como un 
miserable borrego. : 

Ese chacal, que abusa del pueblo ig- 
norante, es un tipo muy conocido en 
Santa Clara por sus indignidades y por 
sus infamias. , 

Responde, chacal sin conciencia, 
¿porqué expulsastes á dignos trabajado- 
res que dejan á sus familias abandoha- 
das pasando hambre y fatigas * 

¡No tienes conciencia! y si te queda 
alguna, las sombras de Casañas y Mon- 
tero quizás te mortifican, 

¿Verdad? 

¡Sil, eres el mismo de siempre, que, 
queriendo gobernar por el terror y la 
violencia, mandas á tus congéneres Á 
poner bombas de dinamitáwpor distintos 
puntos del campo y ála vez acusas 4 
los anarquistas de estar tramando una 
conspiración contra el gobierno, como 
pretexto para expulsarlos del país. 

¿Y crees que, por miedo á tu tiranía 
y 4 tu opresión, vamos á enmudecer? 
¡Que tontería! 

Nosotras, las mujeres, que somos los 
seres más débiles, nos enfrentamos ante 
vuestra tiranía y protestaremos enérgi- 
camente. «e 


No está muy lejano el día que tengas. 


quedar cuentas de tus abusos al pueblo 
y á nuestros vengadores, si sigues cof 
tantas infamias y tantos crímenes. 


Tú, vulgar jefecillo, que tienes el ce- 


rebro atrofiado y no puedes pensar, ni 
aún considerar lo criminal de tu obra, 
¿no te adolecen, note entristecen las lá- 


grimas y los lamentos de esas esposás 


abandonadas, de esas inocentes criatu- 


a 


ritas que gimen bajo el peso del hambre 
y por que se les priva de los besos y de 
los carifios de sus padres queridos? 
¡Oh, humano con corazón de piedra! 
Sigue, sigue hiriendo á nuestros co- 
razones de mujeres; sigue, que es una 
gran ventaja, que“ con tus atropellos, 
creyéndote amordazar las ideas, á nues- 


¿tras hermosísimas ideas, harás que noso- 


tras las madres, las hermanas, las com- 
pañieras, estemos alerta y despertemos 
más los ánimos. 

Yo soy cubana, sí, soy cubana; pero 
sin patria, ni rey, ni atavismos y. ni aún, 
por no tener nada, no tengo ortografía, 
por que siempre he sido una explotada 
en el taller. No, no tengo nada, ni mie- 
do á tí, verdugo implacable, que siem- 
bras la miseria y la desolación en los ho- 
gares pobres. 

¿Eres tú un Martí, un Mábdo. un Ca- 
rrillo, un Bruno Zayas. . . enfin, uno 
que tenga cerebro y pueda pensar con 
conciencia? , 

.¡Muy lejos de eso; tú te crees que eres 
un prohombre y para mi eres un. . . 
majá! 

No creas que me atemorizan tus ex- 
pulsiones, nó; ni creas que temo á tus 
bajas y asquerosas venganzas, nó; pués 
vale mil veces más morir en holocausto 
de la humanidad, en defensa de la razón 
y de la justicia, que morir en encarniza- 
da guerra para defender los intereses de 
unos cuantos, 

Cubana soy y por mis venas siento 
correr sangre rebelde, 

Dos hermanos mios lucharon y su- 
cumbieron por elevarte al Poder, tirano 
José Miguel; y hoy, que estás tan alto 
por ayuda de mis pobres hermanos, ex- 
pulsa á los mismos que te elevaron, en 
recompensa miserable, . , 

¿No te has fijado en lo que ha pasado 
en la cercana República de México? 

A nosotras, las débiles mujeres, nos 
pertenece escupir al rostro de los ase- 
sinos. 

Nosotras, las mujeres, las que sufri- 
mos las mayores consecuencias, debe- 
mos ponernos en guardia contra nues- 
tros verdugos, que oponen la razón de 
la fuerza contra la fuerza de la razón. 


Luisa NAVARRO Y ABREU, 
Matanzas. E 
_ _  _  —_u—m—_m 


YO PROTESTO 
Y Y AC USO... 


Protesto de ese gobierno que para es- 
carnio de la «Libertad» y el «Libre pen- 
samiento» se titula «Liberal» y «Demo- 
crático» y que cegado por el vértigo de 
las alturas y con la fuerza que le presta 
el «Poder» (del que abusa) atropella bár- 
baramente y goza <on los sufrimientos 
y desamparo de inocentes seres, vícti- 
mas de esas medidas arbitrarias por Él 
adoptadas y de sus persecuciones incali- 
ficables con honrados, laboriosos y dig- 
nos hijos del pueblo que no cometieron 
delito alguno, y sí, interesarse por el bien 
de su clase á la que aportan todas sus 
energías generosas, todas sus conviccio- 
nes de hombres amantes de la libertad, 
de la igualdad y confraternidad Uni- 
versal, 

Levantar los pueblos que yacen sumi- 
dos en la ignorancia, subyugados por 
promesas falaces de sus tiranos y verdu- 
gos, enseñarles á sacudir el yugo opro- 
bioso de la dominación del más fuerte, 
del más astuto 6 el ménos escrupuloso, 
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despertarlos de la abyección en que los 
ha sumido un régimen de tiranía y ab- 
solutismo bajo formas diversas ¡durante 
infininad de siglos y que aun hoy inten- 
ta perdurar hipócritamente bajo otras 
formas aparatosas; he aquí su labor y la 
nuestra. 

Firmes en nuestro.puesto, irreducti- 
bles en el reducto que vuestras descabe- 
lladas disposiciones dejó vacante mo- 
mentáneamente, no conseguiréis hacer- 
nos claudicar vergonzosamente. 

Por la defensa, por la justicia y por 
la bondad de nuesto querido ideal, an- 
torcha del progreso y civilización ver- 
dad, batallaremos denodadamente sin 
timideces, sin titubeos y sin que nos 
amedrenten los desafueros de ese go- 
bierno despótico ni sus amenazas de des- 
tierro, extrañamiento, cárcel y ni aún la 
muerte, 

¡Qué prueben con nosotros! 

Otros se hallan dispuestos á reem- 
plazarnos. 

Yo incito á los hombres dignos, 4 los 
viriles, 4 los que estiman en algo su dig- 
nidad individual y colectiva, á que pro- 
testen ruidosamente; de lo contrario 
será tarde para que este pueblo que su- 
po rebelarse virilmente y derramar su 
sangre generosa por conquistar la liber- 
tad sacudiendo el yugo ominoso de la 
tiranía colonial, recabe sus derechos 
conculcados violentamente por esa otra 
tiranía no menos bochornosa ni menos 
denigrante, 

A un lado los diguos; los altruistas, 
los que dotados de sentimientos genero- 
sos y humanitarios y por encima de sus 
intereses personales tienen arrestos no- 
bles y desinteresados para ponerse al 
lado de la razón y la justicia que nos 
asiste y menospreciar, como menospre- 
ciamos nosotros y execramos, la'nefas- 
ta obra de los caciques que rigen los des- 
tinos de este desventurado país. 

¡Este es el lado digno! 

El que la historia registra con carac- 
teres indelebles, el de los mártires de la 
libertad que supieron dar sus vidas ge- 
nerosamente en holocausto de la huma- 
nidad doliente y esclavizada por la férrea 
dictadura de los déspotas, 

Del otro lado los J. N. Aramburu 
escribiendo mentiras y patrañas, inven- 
tando calumnias que harían enrojecer 
de vergiienza á otro que defendiera otra 
cosa y no esa miserable piltrafa con que 
le pagan esos exabruptos titulados «Ba- 
turrillo» que ven la luz pública en el 
«DiariodelaM. . .» 

¿A quién ha oido decir ese. . .se- 
fior, que nosotros maldecimos la tierra 
que nos vió nacer? 

¿Ni qué culpa tiene ella, de que la 
Naturaleza produzca mónstruos como 
Cánovas del Castillo, Weyler, Maura, 
La Cierva, Porfirio Díaz y tantos más, 
y adulones y serviles que aplaudan sus 
crímenes y .besen sus botas enlodadas? 
En todo caso, ¿no es el pueblo el cul- 
pable por su cobardía y tolerancia en 
permitir que esos mónstruos le gobier- 
nen? En fin, á qué seguir, 

Usted sabe muy bien el terreno á que 
desciende el que calumnia á sabiendas. 

Y con ellos van, en comparsa bochor- 
nosa, esos falsos obreros, judas moder- 
nos, vendiendo á sus hermanos de ayer, 
deshonrando la noble causa del traba- 
jo, levantando tribuna pública al pié 
mismo de la estatua del apóstol Martí, 
mártir generoso que supo dar su vi- 
da por alcanzar libertad, profanando 
así su memoria, escarneciendo su doc- 


trina prefiada de sentimientos humanita-: 


rios y amor fraternal á la raza humana. 
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Otras eran sus prédicas y sus ense: 
fianzas y no ese odio macabro contra 
los extranjeros desposeídos de intereses 
y derechos, los que atraídos por el se- 
ñuelo de una vida algo más próspera y 
feliz somos explotados villanamente, 
igual aquí que allá, que en todas partes. 
No es esa campaña, ni el lenguaje lleno 
de improperios y denuestos que em- 
plean esos falsos obrerós contra honra- 
dos hijos del trabajo, el medio más apro- * 
pósito para fomentar la prosperidad de 
un país, ni el más expedito para atraerse 
las simpatías de elementos necesarios á 
su desenvolvimiento social y colectivo, 

Y en definitiva: pueden los jueces á 
lo Almagro fallar con esa parcialidad 
que les caracteriza, ateniéndose á decla- 
raciones falsas de espíritus malévolos, 
que esa será la mejor forma de que se 
convenzan de una vez los incrédulos que 
para nosotros los desheredados no exis- 
te justicia, razón, ni derecho. 


Juan Tur. 








SOMOS ANARQUISTAS 


Y nos place proclamarlo claro y fuer- 
te, en estos momentos en que la fuerza 
brutal del estado yérguese altiva y pre- 
potente, -y- trata de ¡poner mordazas á 
nuestras lenguas que tantas verdades 
dicen, que tantas rebeldías pregonan. 

Anarquistas, frente 4 la explotación 
inicua que la sórdida clase patronal nos 
impone, en contubernio vengonzante 





“con.su aliado el estado. 


Anarquistas, para combatir 4 las reli- 
giones que embrutecen los cerebros, 
castran las energías, enervan las volun- 
tades, y luchan por humillarnos ante los 
grandes de la tierra, con el ofrecimiento 
imbécil de un bienestar ultra terreno. 

Anarquistas, frente al ejército y la 
magistratura, con su interminable co- 
horte de policías, soplones, carceleros, 
atormentadores y victimarios; frente á 
los agiotistas y jugadores de bolsa; fren- 
te á todo lo ruin, lo bajo, lo perverso, 
lo deleznable, lo canalla, lo artero, lo 
explotador, lo tirano, lo embustero. 

Anarquistas, francamente anarquistas. 

Como quien dice, negadores del or- 
den social existente. 


RAFAEL LUNA. 


A 


EL IDEAL PROLETARIO 


Bien sabemos que todo gobierno, ab- 
solutista Ó liberal, teocrático Ó democrá- 
tico, monárquico 6 repíúblicano, no es 
más, en último resultado, que la fuerza 
organizada de las clases privilegiadas 
para la sujeción y dominio de las clases 
desheredadas. 

No puede, pues, cojernos de sorpre- 
sa, que en la democrática y republicana 
Cuba, el Gobierno procure defender los 








intereses y privilegios de los burgueses 


españoles, americanos y cubanos, aun- 
que para ello tenga que recurrir á medi- 
das arbitrarias contra los trabajadores. 
El Gobierno, al proceder como pro- 
cede, está en su puesto, cumple con la 
misión para que ha sido instituido, Los 
inocentes son los trabajadores que se 
maravillan del proceder gubernamental. 
Cuando Cuba era todavía colonia es- 


“pañola, fuimos de los que ayudamos 


moral y materialmente á la obra revolu- 
cionaria que la libertó políticamente del 
dominio de un poder extraño, y nuestra 
conducta la dictaba el deseo generoso é 
instintivo de contribuir á la liberación 
política de todo un pueblo que justa- 
mente clamaba por su libertad; pero ja- 
más llegamos á ilusionarnos creyendo 
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- 


que, en Cuba independiente y soberana, 
el trabajador fuera más respetado y más 
atendidas sus aspiraciones de mejora- 
miento económico. Y no podrá ser de 
otro modo, porque los moldes económi- 
cos son los mismos: hoy como ayer el 
trabajador es un mero asalariado, que 
para llevar una existencia precaria se ve 
obligado á vender el esfuerzo de sus 


brazos y de su inteligencia; hoy como 


ayer se protege y defiende el derecho de 
propiedad individual sobre la tierra, el 
subsuelo, los instrumentos de trabajo y 
los medios de transporte, que debieran 
ser propiedad común ó colectiva; hoy 
como ayer leyes, fuerza armada, gobier- 
no están al lado del capital; hoy como 
ayer se persiguen delitos de opinión 
cuando de los trabajadores se trata, y 
se encarcelan huelguistas, y se amenaza 
y sedeporta., ... 

Cuba, políticamente, es libre; pero el 
trabajador en Cuba, cubano ó extrange- 
- ro, es todavia esclavo del capital, como 
lo es en todas partes. El trabajador cu- 
bano, como el americano y el europeo, 
ha de conquistar todavía su libertad, su 
emancipación, 

Y á esa magna conquista se apuntan 
los trabajadores del mundo civilizado. 
Vedlos sino luchando con denuedo por 
doquier, en el viejo y en el nuevo mun- 
do. No es la libertad política burguesa 
la que reclaman, porque por'experien- 
cia saben que ésta poco les vale estando 
sujetos á la dura esclavitud económica. 
Lo que quieren es el advenimiento del 
socialismo, esto es, un estado de la s0- 
ciedad en que sea un hecho la socializa- 
ción de la tierra y de los instrumentos 
de producción y transporte. 


Y muchos, además de esa socializa- 


ción, aspiran á la formación de una so-. 


ciedad que, además de socialista sea 
libertaria, esto es, que se sustituya el ti- 
ránico gobierno de los hombres por la 
administración de las cosas. 

£n una sociedad de iguales— iguales 
en condiciones de vida—no cabe el man- 
tenimiento de un organismo exclusiva- 
mente creado para la protección de 
privilegios ilegítimos. 

Ese ideal de emancipación social que 
anima á los trabajadores conscientes de 
todos los paises, no puede dejar de ani- 
mar también á los trabajadores de Cuba. 
Es el ideal del siglo, que lo imponen, 
no ya las tendencias de los proletarios, 


sino la misma evolución de la sociedad.. 


El crecimiento del industrialismo, es ya 
de por sí un factor que por sí solo llega- 
rá á provocar fatalmente la socialización 
de la riqueza. 

¿Qué importa que estadistas de limi- 
tada visualidad, crean detener en Cuba 
la propagación de los ideales emancipa- 
dores, deportando algunos trabajadores 
conscientes y amenazando con persecu- 
ciones a otros? No por ello evitarán que 
el proletariado cubano vaya incorporán- 
dose á las filas del gran ejército interna- 
cional obrero que está librando ruda 
batalla para la conquista de su difinitiva 
liberación económica. 

LIBERTUS, 


a E MEDI OEA Ct a 


CONTRA UNA 
ARAMBURADA 


a 
y 





En su «Baturrillo» de la edición de la 
mañiana del «Diario dela Marina» del 10 
de Octubre, rectificando apropósito de 
las expulsiones, su criterio sobre la anar- 
quía, los anarquistas y su propaganda, 
el ya tristemente célebre Aramburu nos 
ofrece nueva oportunidad de apreciar 
hasta donde se halla entenebrecida su 
jesuítica conciencia de plumífero 4 suel- 
do en busca de la inmortalidad. 

Para justificar su perversa labor, cons- 
cientemente realizada contra la libertad 
del pensamiento, miente cual el más 
vulgar detractor, diciendo que los anar- 
quistas pretendemos el «reparto de la 
propiedad lograda por el esfuerzo y las 
virtudes individuales», 

Quisiéramos saber á qué llama «virtud» 
el señor Aramburu: porque esta palabra 
es demasiado abstracta, y en el uso se 
ha hecho tan ambigua y convenciona- 
lista, que, como la «moral», su sentido 
varía tanto como el grado de cultura y 
la conveniencia de los individuos y las 
clases sociales que la emplean: y con 
frecuencia nuestra vista profana se en- 
cuentra con que escritores de fama es- 
criben de personas ó cosas que tienen la 
virtud de lo bueno 6 lo malo, 6 ambas 
á la vez, 

Y como la sutilidad es, (según dicen 
los que saben,) el mérito más indispen- 
sable y cultivado de los escritores, es- 
- pecialmente los de su calaña, quisiéra- 
mos saber á qué .atenernos sobre la 


virtud del propietario de que nos habla 
el señor Aramburo. 

Porque si la virtud es el arte de enaje- 
narse de todo sentimiento de piedad 
filial Ó humana, y negarse 4 consumir 
condenándose 4 la más restrictiva y sui- 
cida privación, que equivale 4 un aten- 
tado como otro cualquiera contra el 
desenvolvimiento económico y la con- 
servación de la sociedad humana, para 
ahorrarse unos cuantos duros al cabo de 
mucho tiempo, cuando ya no queda vi- 
talidad física ni moral, y con ese ahorro 
especular entonces sobre el trabajo 'aje- 
no y explotar despiadadamente á cuan- 
tos caigan bajo su férula, sea opulento 
Ó mendigo, niño ó viejo, hembra Ó va» 
rón de cualquiera escala zoológica, ¿por 
qué perseguís á Solís?, ¿por una cuestión 
de forma?, ¿no es en el fondo lo mismo 
el que se dedique ese «ahorro» á la ad- 
quisición de un rifle y consagrar sus 
«esfuerzos» á apropiarse de lo ajeno por 
la ignorancia Ó la.debilidad de su dueño? 

Hay diferencia, sí, pero á favor del 
bandido: el burgués roba sin distinción 
de sexo, edad ni condición, y al amparo 
de la ley: el bandido roba sólo 4 los 
burgueses, francamente, y sin más am- 
paro que su rifle, 

Y mientras el ladrón con licencia ne- 
cesita de los Tribunales de Justicia, y 


de la vida de ese otro explotado, el sol" 


-dado, para que responda por su latro- 
cinio cuando el robado reclama, más 
digno y menos innoble el bandido, res- 
ponde con la suya propia. 

Pero lo verdaderamente extraño es 
que el señor Aramburo con toda su sa- 
piencia literaria, en su afán por inmor- 
talizarse se vaya tan ridiculamente con- 
tra los anarquistas con un tan infeliz 
argumento como el del «reparto de las 
propiedades, etc., etc.» desechado por 
estúpido y vulgar, hasta por nuestros 
propios hermanos, los como nosotros 
analfabetos hijos del pueblo. Ya nadie 
discute la propiedad, que todos sabe- 
mos que es un robo; ni la anarquía con- 
siderada como la concepción más eleva- 
da del cerebro humano: se discute la 
posibilidad, el medio de suprimir este 
régimen, para sustituirlo por otro que 
responda mejor á las necesidades y las 
aspiraciones de toda la humanidad; don- 
de no haya holgazanes que derrochen 
con exceso el haber social mientras sus 
productores mueren, en la indigencia, 
Se quiere saber el mejor camino para 
llegar á la sociedad verdad sin oprimi- 
dos ni opresores. y 

Mas esto es inaccesible para el que 
siente la necesidad psíquica de un amo 
que lo envilezca y de un miserable que 
lo sea más que él para que lo admire: 
por eso Aramburu rompe hasta con su 
cristianismo, el más gastado de sus dis- 
fraces, para ahullar tan cobarde como 
ferozmente contra el «todo debe ser de 
todos» del postulado anárquico, y la de- 
fensa de los conservadores á la libre 
emisión del pensamiento; mirad: 

«El partido ha hecho muy bien pro- 
.testando de una condena sin previa au- 
diencia de los condenados, y de un fallo 
que la constitución y el código no auto- 
rizaban; el partido ha podido defender 
el principio de la libre emisión del pen- 
samiento; pero en nombre del partido 
se ha debido, al mismo tiempo, lamen- 
tar la difusión de ideas disolventes, anti- 
conservadoras, revolucionarias y violen- 
tas, todas las cuales pugnan abiertamen- 
te con el programa que la agrupación 
dice amar, y con el cual promete hacer 
desde el Gobierno la felicidad del país. 


Ha debido considerarse como una 


desgracia que no habiendo en Cuba odio 
de clases, explotaciones inícuas, proble- 
ma societario verdaderamente dicho, 
sumen siete ú ocho mil los lectores de 
¡Tierra! y «Vía Libre», en cuyas co- 
lumnas se dice incesantemente que la 
propiedad es un robo, que el matrimo- 
nio es una indignidad, la bandera un 
trapo y la patria una ridícula creación, 
y que el único programa justo es el anar- 
quista, en el cual se dice que el amor de- 
be ser libre, que ni los padres tienen 
derecho á educar y regir á los hijos, que 
todo debe ser de todos y que hay que 
llegar á la nivelación social por la revo- 
lución, no por el desarrollo de las ideas 
en un noble proceso evolutivo». 

Como se vé, el espíritu jesuita del se- 
ñor Aramburo no le permite el valor 
para manifestarse francamente contra la 
libre emisión del pensamiento, y lo ata- 
ca con la visera baja. Para él los anar- 
quistas son criminales á quienes no se 
debe expulsar mientras haya tribunales 
de justicia que pueda triturarlos entre 
sus garras después de oirlos tranquila- 
mente: lo que le disgusta no es el terror, 
sino la forma del terror; pues no debie- 
ra ser gubernamental sino judicial, En 
contradicción con sí mismo y en un mis- 


una idea que según él, tiene la virtud 
de sumar de siete 4.ocho mil adeptos 
en un terreno no abonado para ella. Y 
no sabemos cómo su ciencia se oscure- 
ce hasta hacerlo proclamar á los cuatro 


“vientos ese para él tan doloroso fenóme- 


no de un efecto sin causa. Es verdade- 
ramente inconcebible que surja el rebel- 
de donde no halla opresor. A nuestro 
juicio es hondamente sensible que un 


«conservador» tan científico como don * 


Joaquín, haya perdido la cabeza bus- 
cando figuras retóricas con qué inmor- 
talizar su nombre. 

¿Pero es acaso la mentira, injuriante 
y calumniosa y tan contradictoriamente 
dicha el camino más viable á la satisfac- 
ción de esa vanidad? Pasaréis á la his-_ 
toria como un judas, que por treinta 
monedas declamabáis dos veces diarias 
en contra de la causa del pueblo para 

"complacer 4 vuestros amos. 

Porque ya hoy el más lego en socio- 
logía sabe que Marx, Bakounine, Mala- 
testa y todos los grandes gladiadores de 
las ideas modernas desfilaron y desfilan 
por la humanidad como elevados pen- 
sadores, como hombres superiores á su 
época, dejando tras de sí luminosas hue- 
llas que servirá de vía á las generaciones 
del porvenir, y que por lo tanto no po- 
dían ser predicadores de «avances im- 
premeditados»: ahí están sus obras; que 
no son los anarquistas sino el matrimo- 
nio mismo quien proclama su inmorali- 
dad con sus traiciones, sus perfidias, sus 
combinaciones de intereses y los sufri- 
mientos morales de los que rabian de 
verse juntos por una ley liberticida que 
se les impone; que la. bandera, es un 
trapo infesto con el cual cubren su po- 
dredumbre los gobernantes y sus escri- 
tores, cuando así conviene á sus intere- 
ses y á su vanidad humanicidas; que la 
patria es una creación infame, pues que 
en su nombre se lanza 4 los pueblos 4 
luchas fratricidas y se les obliga 4 sopor- 
tar á los burgueses de todas partes y á 
los más degradantes tiranos ensalza- 
dos por sus lacayos; que no puede ha- 
ber revolución sin evolución, así como 
no puede ser la muerte sin la vida, pues 
que ésta es el proceso indispensable al 
cumplimiento de aquélla, por ser ambas 
las leyes eternas é inviolables á que obe- 
decen desde el más rudimento proto- 
zoario, hasta la.más perfecta y sublime 
creación, por lo que es de suponer que 
únicamente por ignorancia Ó mala fé se 
puede presentar á los. anarquistas en 
contravención con ellás, y por último, 
señor Aramburo, que es excusable en 
vuestra propia pobreza de alma, todo 
cuanto hagáis por haceros grande apli- 
cando el calificativo de «enfermos de al- 
ma» á Malato, Kropotkine Reclús y 
otras tantas almas gigantes que conquis- 
taron el dictado de gloría de la Ciencia y 
de la humanidad, sin reclamarlo co- 
mo vos. Pe 

Ellos consagraron su vida á escribir 
para la humanidad y vos á declamar «Ba- 
turrillos» para complacer alamo... Por 
eso decís: «¿Y es que el anarquismo ha- 
bla de millones en las cajas del Estado 
ni de economías en los gastos públicos?» 
No, señor Aramburo. Y por eso no po- 
déis ser anarquista. Bien sabemos que 
si tuviéramos presupuestos al cual pu- 
dieráis pegaros populicidamente lo se- 
ríais más que Marx,(1) Bakounine, Mala- 
testa y nuestros compañeros expulsados, 
pero nuestra causa solo se defiende por 
dignidad y es por esó que sois nuestro 
enemigo. 

G. Campos. 


(Afro-cubano). 
ÑW—KÁ—=ÁÓÁ_ÓAZ AAA 


RAZON Y JUSTICIA, Sl; 
SOBERBIA Y MATONISMO NO. 


Continúa la dictadura gubernamental; 
diez obreros más han sido expulsados. 

¡Valiente hazaña de los gubernamen- 
tales que, contando con todos los resor- 
tes del poder, atropellan inícuamente á 
trabajadores indefensos, sin acordarse 
de que si gozan del privilegio de Gene- 
ralato fué porque hubo soldadetes; pero 
nunca para encumbrar almas de hienas! 

Los proletarios que fueron 4 defender 
la Libertad, que son los verdaderos hé- 
roes, no creyeron nunca que esos indig- 
nos gobernantes á título de Libertadores, 
de Liberales y de Patriotas, fueraná co- 
meter tantos vejámenes con nosotros los 
descamisados, los que, hambrientos y 
haraposos, nos aniquilamos día por día 





. (2) Aunque Marx no es anarquista 
quiere «Joaquinillon que lo"sea, ¿á qué 
exigirle la verdad?... « Maña vieja 
no es resabio», Además sería matar de 
hambre al ilustre Guanajoyense, pues se 


mo párrafo califica de «disolvente» á | le acabarta la inspiración. 


para sostener á la nobleza, digo, á la 
democracia republicana. 

Aprieten más, aún es poco, para que 
el proletario cubano también dé un ejem- 
plo como la «Commune» de París, y pa- 
guen todos, tanto el que mata la vaca. 
como el que sujeta la pata, los atropellos 
gubernamentales. 3 

- Todos los trabajadores, unánimemen- 
te, debemos protestar con energía y vi- 


. rilidad contra ese atropello de los go- 


bernantes, que atenta 4 los derechos 
individuales, 4 la libre emisión del pen- 
samiento y al indiscutible derecho que 
todos los proletarios tienen 4 organizar- 
se para luchar y defenderse de sus ex- 
plotadores, 

Si siendo uno anarquista se le expul- 
sa, yo no niego serlo, quiero ser de las 
víctimas y no de los victimarios; de esos 
victimario3que los rayos solares los asus- 
ta y la obscuridad de la noche los envi- 
lece. ] 4 

El anarquista no cabildea con las au- 
toridades, ni recurre á ellas para nada, 
ni celebra ¿nterviás con periodistas ram- 
plones, ni aconseja respeto al orden 
burgués. El anarquista está convencido 
de que los derechos no se piden, sino 
que se toman, y si apoya cualquier mo- 
vimiento huelguista es sólo con el fin de 
propagar la rebeldía entre los oprimidos 
capacitándolos para que luchen por la 
Revolución Social. 

Yo protesto de las expulsiones, por 
lo que esos actos tienen de despótico y 
atentatorio á los derechos individuales. 


, CARLOS GONZÁLEZ. 








VIL CANALLADA: 


Nosotros también hemos de protestar 
por que ya ha llegado el dolor 4 las fi- 
bras más recónditas de nuestra convic- 
ción de anarquístas. 

Las deportaciones de nuestros com- 
pañeros vienen despertando el espiritu 
de los progresistas y éstos harán paten- 
te su juicio ycomo Golgosz, serán con- 
tentados con un shake hand. . . . 





El puesto de los compañeros expul- 
sados está expontáneamente cubierto y 


.si hombres faltasen á esta causa; prestos, 


seríamos voluntarios á ocuparlos, apos- 
tándonos frente á los arrastra-sables de 
la plaza de armas y ante la ley «Draco- 
nismo Cubano». ; AS 

Sí, señores leguleyos; sí, consortes 
de Nerón; cuenténselo 4 Gómez y al 
padre Taft. 


GRUPO «COSMOPOLISTA» 
Hart ford, Conn. U.S, A. 








VELADA RACIONALISTA 


EL ANIVERSARIO 
DE UN GRAN CRIMEN 





En la noche del domingo último se 


efectuó en el «Centro de Estudios Socia- 
les», del Cerro, una -gran velada orga- 
nizada por dicho Centro, situado en San 
Salvador número 251%, en conmemora- 
ción del fusilamiento del pedagogo Fran- 
cisco Ferrer y Guardia. 

Un inmenso público invadió la sala 
del Centro, y á causa de esto los que se 
atrasaron en llegar se conformaron con 
presenciar el acto desde el pórtico el que 
también se hallaba invadido por un in- 
menso gentío. 

Las mujeres y los niños, que asistie- 
ron en número considerable, dieron 
ejemplo de energía y valor, y de que la 
semilla que el mártir regó con su sangre 
ha echado profundas raices en sus ar- 
dientes corazones. 

¡Qué hermoso acto de afecto, de re- 
cuerdo sincero para el que supo morir 
indomable y con un grito de rebeldía en 
los labios! 

Con ello se demostró que no alenta- 
mos un solo amor puramente platónico 
hacia la obra de Ferrer. 

Allí se hallaban congregados todos 
los seres: mujeres, hombres y niños 
ávidos de ser libres, que sienten un ver- 


dadero amor á la justicia y al bién || 


común, 

Dá comienzo á.la velada el incansa- 
ble compañero Juan F. Moncaleano. 
Explicó los fines que perseguía Ferrer, 
propinando un varapalo tremendo á los 
frailes que saciaron sus instintos sangui- 
narios con la sangre del mártir, 

«Levanta, mujer, —dijo—tu rodillas 
entumecidas y desprecia todos los mitos 
que te esclavizan. Levanta hombre es- 
clavo tu frente, y sigue el camino de tu 
redención que te trazó Ferrer». 


Al terminar el compañero Moncalea- 
no, desfilaron por la tribuna los alumnos 
de la escuela racionalista, nombrados 
Evangelina Dávila, Francisco Monca- 
leano, Herminia Dávila, Ofelia Hierro, - 
Germinal Moncaleano, Gerónimo Za- 
ragoza, Gerardo Lubián, Mario Corrin, 
y la pequeñita Blanca Moncaleano, 

Todos, á pesar de su corta edad, se 
mostraron valientes en la tribuna y die- 
ron vivas á Ferrer y su obra. 

Germinal tuvo un rasgo de energía y 
dijo: 

«Hoy somos niños, pero mañana sere- 
mos hombres y vengaremos á Ferrer», 

Evangelina Dávila, noble y enérgica- 
mente dijo: o 

«Compañeros: luchad por la redención * 
de la mujer, que redimiendo á la mujer, 
redimireis á la humanidad». 

Antes de empezar la velada, cantaron 
el himno anarquista «Hijos del Pueblo» 
los alumnos de la escuela, y lo mismo 
hicieron después que terminaron de ha-. - 
blar todos los niños. : 

Acto seguido, el compañero José Igle- 
sias subió á la tribuna. En su peroración 
se concretó 4 culpar del asesinato de 
Ferrer á esa plaga infecta de bandidos 
que se ápropiaron de las nobles doctri- 
nas de Cristo, para traficar con ellas, 
fundando muchos establecimientos de 
negocios que denominan «iglesias», 

Sucedióle en el uso de la palabra el 
camarada Gregorio Campos, que se 
profundizó notablemente en un estudio 
sobre la obra de Ferrer y su preceden- 
cia en la mente de los grandes soció- 
logos. 

Habló también sobre los cristianos 
antiguos que propagaban y sentían las 
ideas anarquistas. Terminó diciendo que 
Ferrer era un continuador de Cristo, 

Le siguió en el uso de la palabra el 


compañero Manuel G. González, que 


expuso la necesidad de propagar y ha- 
blar en todas partes, sobre la obra de 
Ferrer. 

Amador del Campo, que tomó el si-. 
guiente turno, dijo que. «la tribuna no 
sólo se ha inventado para los cultivado- 
rés de las palabras y para los grandes 
oradores, sino también para los que 
sienten en el corazón amor á la verdad 
y á la justicia, aunque no tengan facili- 
dad para expresarse.» Ñ 

Execró á los verdugos de Ferrer, 

Le sucedió en el uso de la palabra el 
amigo José Serrano. Hizo algunas con- _. 
sideraciones sobre la obra de Ferrer, 
Dijo que las ideas, cuanto más se per». 
siguen más se propagan. 

También ocupó la tribuna el compa- 
fiero Francisco Rondón. 

Por último, cerró la velada el cama- 


-fada Juan Tenorio. 


Explicó las alegorías de dos cuatros 
que, situados respectivamente á la dere- 


1 cha é izquierda de la tribuna, represen- 
| taban la apoteosis de Ferrer. 


J] 


La velada, como veis, fué la expre- 
sión más afectuosa de compenetración 
con la verdad de la gran obra de Ferrer, 


cuya implantación ha costado y costará 
mucha sangre, por tratarse de la última 


etapa evolutiva que recorrerá la huma- 
nidad para llegar á una era de libertad 
y de amor. 

Por el resultado de la velada se pue- 
de apreciar el interés que se siente, aquí 


en Cuba, por las ideas modernas, por 


las grandes causas humanas. 

Una nota para terminar. 

El acto efectuado el domingo, no 
constituye un culto idolátrico por parte 
de los que adivinan la abnegación del 


maestro; es un recuerdo, un afecto que 


tributamos al que supo morir valiente- 
mente. z , 
Idolatría, no; recuerdo afectuoso, sí. 








MI PROTESTA 


No puedo callar ante los inicuos atro- 
pellos cometidos por este gobierno li- 
berticida, que, pisoteando los Derechos 
Humanos, viola-los hogares de honradas 
familias, arrancando de ellos á dignos .. 
trabajadores, dejando en la miseria á ' 
inocentes criaturas y privándolas de las 
caricias de sus padres, viéndose ago- 
biadas por la miseria y la desesperación, 
sus queridas madres. 

¿Qué delito cometieron estos dignos 
trabajadores para que brutalmente ha- 
yan sido arrancados de sus hogares, 
expulsándoseles injustamente? . . ; 

Vuestra obra es indigna, y más que 
indigna, es criminal y propia delos tiem- 
pos inquisitoriales. 

Escuchad, tiranos . . . 

¿Sabéis quiénes eran estos trabaja- 
dores? 5 

Pues, hombres honrados, inteligentes 
y laboriosos; dignos; muy dignos, mil 
veces más que vosotros. Luchadores in- 








3? — ¡TIERRA! 





cansables, también, por el bien de la 
humanidad, propagadores de la anar- 
quía, de este hermoso ideal redentor y 
humano, hacia el cual marcha la huma- 
nidad con paso majestuoso, quieran ó 
nó los tiranos del mundo. 

¡Trabajadores, hermanos de esclavi- 
tud y miseria: á protestar todos contra 
los atropellos de que somos víctimas por 
estos esclavizadores del pueblo pro- 
ductor! 

R. GRADV. 


áAÁ ___  _ __—__—z—————— 


MITIN DE PROTESTA 
EN CARDENAS 


En estos momentos se acaba de cele- 
brar en esta ciudad, por la «Unión de 
Trabajadores», un gran mitin de pro- 
testa en el cual deja asentada este labo- 
rioso pueblo su enérgica protesta contra 
los denigrantes hechos cometidos por el 
Gobierno Liberal que tanto gritó y re- 
pitió la palabra Libertad y el mejora- 
miento de la clase productora, 





En dicho mitin se vieron á todos los . 


compañeros en la tribuna con un valor 
plausible y con sus frentes muy altas; 
£ pesar de haber un gran número de 
sabuesos, protestaron rudamente contra 
nuestros verdugos. 

Hablaron en representación de la 
«Unión de Trabajadores» el laborioso lu- 
chador y compañero Aznar y el compa- 
fiero Escapa, bastante conocido en ésta 
por su constante labor en la lucha del 
Capital y el Trabajo. , 

En representación del «Centro de Es- 
tudios Sociales», de Jovellanos, el secre- 
tario, compañero Domingo Cubas, que 
con gran claridad puso toda su energía 
para protestar de los abusos cometidos 
por el Gobierno. 

En nombre del «Grupo Porvenir Lí- 
bertario», lo hizo el compañero Juan 
Bravo, que mereció el aplauso de todos 
sus camaradas, por la claridad y energía 
con que combatió 4 la canalla guberna- 
mental.  - 

Tocándome 4 mí el turno, lo hice en 


nombre mío y de todos los compañeros: 


y compañeras de ésta, por lo cual creo 
haberlo hecho bastante mal, porque 
comprendo mi defecto y es, que todo el 
talento que podría tener acumulado en 
mi cerebro, se había trasladado á su 
punto final; los. . . 

Cerró la asamblea el compañero Gre- 
gorio Tejo, el luchador sin tregua, el 
amante de la libertad, el que está dis- 
puesto para su causa sin pérdida de 
tiempo, y se presentó ante el público 
demostrando claramente el motivo que 
impulsa al Gobierno Á tomar ese méto- 
do asqueroso de opresión, 

No puedo hacer una reseña escueta 
de lo que este compañero expuso, por- 
que me perdí ante sus sinceras manifes- 
taciones de odio y venganza para sus 
pequeños é inocentes tiranos. 

Terminó el acto dentro del orden 
más plausible por parte de los que el 
Gobierno tiene por perniciosos y desor- 
denados. 

Hasta ahora, no se sabe si los guar- 
dadores del orden y de la moral se 
hayan salido del orden, pero lo. . . 
esperamos. 

IGLESIAS FEÑIQUE. 





A LOS TRABAJADORES 


En «El Mundo», del martes 17 del 
actual, aparece publicado el siguiente 
parte de policía: 


«UNA MULA EN DISCUSION 








El vigilante número 1,113 condujo 
ayer 4 la novena estación de policía 4 
Manuel Lima Navarrete, vecino de la 
calle de Manrique número 184, 4 Ra- 
món Alvarez Reigada, de 11 esquina á 
24 y á Antonio Peña Loveiras, que re- 
side en Columbia. 

«Dice Lima que en su carácter de 
agente de la Policía Secreta tuvo confi- 
dencias de que Alvarez había estafado 
una mula 4 Peña, invocando el nombre 
del denunciante, por lo que se personó 
en el domicilio de Alvarez, donde se en- 
contró al Peña, litigando la propiedad 
del animal en cuestión y que el Alvarez 
le dijo en secreto que se retirara, porque 
era unintruso, hecho éste que motivó la 
intervención de la policía nacional. 

El Alvarez negó la acusación y la mu- 
la tan discutida se aprecia en la suma de 
18 centenes», 

El Manuel Lima Navarrete que apa- 
rece en el anterior parte como agente de 
la policía secreta, es el mismo Manuel 
Lima y Navarrete que figura como pre- 





sidente de un «Círculo General de Tra- necesario y estáis muy necesitado, el por 


bajadores», establecido en Manrique-184 
y como vocal de una asociación titulada 
«Obreros Cubanos». : 

Los trabajadores están de plácemes; 
porque teniendo á un compañero como 
agente de la Policía Secreta, estarán á 
cubierto de toda clase de percances y 
persecuciones. » - 

¡Bonito papel es el que componen de- 
terminados tipos que con frecuencia se 
introducen entre los trabajadores! 

Es necesario que á estos chotas que se 


denigrantes, se les mire con desprecio. 

En el número anterior hemos puesto 
en la picota á tres delatores y cada vez 
que tengamos certeza de algunos otros, 
lo haremos en las columnas de ¡ TIERRA! 
para conocimiento de los trabajadores. 


PROTESTA 


La Directiva de la «Asociación de Al- 


«bañiles y Ayudantes de la Habana», si- 


tuada en Dragones 39, (altos) protesta 
enérgicamente de las inícuas expulsio- 
nes de trabajadores; actos hrutales y fe- 
roces efectuados por el Secretario de 
Gobernación. 

: El Secretario, 


A. TABOADA. 


DE ESPERANZA 











15 El que suscribe, que ama la libertad 


-y odia toda tiranía, protesta.con toda 
la energía de que es capaz, del brutal 
atropello cometido por nuestros gober- 
nantes al expulsar primero dos, luego 
tres y después diez honrados trabaja- 
dores, todos padres de familia 4 quienes 
solo estaba encomendado su sosteni- 
miento, 

El motivo: protestar de la criminal 
explotación de que somos víctimas dos 
que trabajamos, decir la verdad, poner 
de manifiesto los crímines que se come- 
ten para sostener el privilegio de los 
verdaderos vagos, de los. rufianes capi- 
talistas, que á título de buenos direc- 
tores y buenos gobernantes sumen al 
pueblo trabajador en la miseria, para con 
nuestro sudor ostentar grandes lujos y 
expléndidas orgías donde solo derro- 


“Chan nuestro trabajo, nuestro sudor, sí, 


por que ustedes señorones que integran 
la burguesía, la criminal canalla dorada, 
ustedes son la causa de nuestra eterna 
miseria. - Sois las sanguijiielas del pro- 
ductor, ustedes nunca han producido 
nada bueno, sólo confeccionan leyes cri- 
minales basadas en lá explotación para 
medrar como los parásitos 4 salud del 
que todo lo produce, para sostener 
vuestro privilegio de zánganos.  —. 

¡Oid, trabajadores! Esos expulsados 
son trabajadores y tienen que sudar para 
comer, Nuestra causa es la vuestra, sus 
miserias son las nuestras, tú, como 
nosotros, estás sumido á la más vil ex- 
plotación, sufrimos hambre, la miseria 
se entroniza en nuestros humildes alber- 
gues. Nuestros hijos, faltos de alimen- 
tación, reclaman comida en abundancia, 
necesitan vestidos, tienen necesidad de 
instrucción, les falta todo y de todo tie- 
nen' que carecer. Todotenemos que ne- 
gárselo 4 nuestros hijos, parte de nues- 
tro ser, mitad de nuestras entrañas. 

El asqueroso salario, estigma afrento- 
so del trabajador, es muy corto para 
mantener nuestros anémicos cuerpos. 
¿Será posible que vuestra indiferencia 
nos condene á continuar siendo los pa- 
rias de siempre, los desherededos de 
todas las épocas? ¿Será posible que el 
siglo XX, el siglo de los trabajadores, 
no ilumine tu cerebro para que salga- 


mos del estado brutal de acémila, que' 


nosotros mismos aceptamos servilmen- 
te? Sí obrero, date cuenta que lo pro- 
duces todo y de todo careces. ¿No 
comprendes que el derecho se apoya en 
la fuerza y que la fuerza:la hacemos 
nosotros? Piensa en esto y sabrás lo que 
tú pesas en esta sociedad, de la cual eres 
parte, 

-¡Atended, campesinos! Vuestra obra 
es grandiosa, sois el trabajador más ino- 
cente y más pasivo, entre todos sois el 
más sufrido y el más menospreciado; 
producís mucho y os conformáis con 
muy poco. En la división del trabajo, el 
del campo es el más rudo, expuesto álos 
rayos solares y á las inclemencias atmos- 
féricas el organismo humano se resiente 
y enferma y vosotros sois tan cándidos 
que creéis que eso es justo, lógico y has- 
ta necesario; sabeis que vuestra vida es 
peor que la de las bestias y sin embargo 
no protestáis de vuestra condición de es- 
clavo, trabajáis la tierra, producís lo más 


prestan á desempeñar estos papeles tan - 


qué os lo diremos. Nuestro paternal go- 
bierno se interesa poco de los que tene- 
mos que trabajar, pero sí es muy celoso 
en vigilar las riquezas que han produci- 
do nuestras manos y que están en po- 
der de nuestros explotadores, nuestros 
amos, la maldita canalla dorada. 

.¡Campesino, despierta! Tu causa es 
la nuestra, tus miserias son las nuestras, 
ponle remedio á tus males, agrémiate 
para que colectivamente defiendas tus 
vejados intereses, para que cesen tus 
miserias, para que tus hijos se eduquen, 
sean hombres y no sigan siendo los 
eternos esclavos de la gleba, como sois 
vosotros, 

Y á vosotras, mujeres proletarias, que 
vivís del producto de vuestro trabajo 
explotado por la maldita canalla dorada, 
que ayudáis á vuestros maridos á pro- 
ducir mucho y carecéis de todo, no per- 
manezcáis indiferentes á vuestras mise- 
rias; aconsejad á vuestros maridos y 
amigos que protesten de la maldita ex- 
plotación capitalista; obligadles 4 formar 
potentes gremios, el único recurso 4 que 
tenemos que apelar para hacer valer 
nuestros usurpados derechos, En la aso- 
ciación está la salvación. Los intereses 
de los capitalistas aumentan por que 
obedecen también á la unión; contem- 
plad como se entienden, los intereses de 
todos obedecen 4 la voz de uno; si no 
estuvieran unidos no sería tan uniforme 
la explotación capitalista, y por ende, no 
estuviéramos los que trabajamos en se- 
mejantes condiciones de escaseces. Esto 
tiene que comprender el que produce, y 
antes que suplicar y rogar, (pues ya sa- 
bemos que con súplicas y ruegos no va- 
mos á ningún lado) debemos proceder 
á la formación de sociedades de resisten- 
cia Ó gremios para reclamar el bienestar, 
que sólo se conseguirá de este modo: 
exigiendo la jornada de ocho horas. 
Esta es la divisa del trabajador que quie- 
ra salir del miserable estado en que lo 
tiene el capital, nuestro encarnizado y 
cruel enemigo. 

Y, escuchad gobernantes, que ligados 
estáis con el capitalista en vergonzante 
maridaje para sostener á toda costa una 
sociedad en que la mayoría sufre ham- 
bre trabajando: No haceis nada con ex- 
pulsar, encarcelar, ni asesinar. El pro- 
greso conduce 4 la humanidad, de la 
perfección relativa, 4 la perfección abso- 
luta; la ciencia es el saber triunfante en 
inacabable evolución, y por consecuen- 
cia el aniquilamiento de todas las cau- 
sas del mal; la bondad humana que ha 
salvado los límites de las bárbaras so- 
ciedades primitivas, que no pereció en 
el régimen de las castas, mi en el tras- 
torno de las conquistas y de las irrup- 
ciones de la antigiiedad, ni en la domi- 
nación teocrática de la Edad Media, 
seguirá su marcha incesante; con la So- 
ciología, hallará teóricamente la sociedad 
justa; con la revolución, destruirá todos 
los privilegios. 

Fijate. j 

Las instituciones son como el grano 
que se siembra, se pudre y brota el tallo; 
tallo que se ha rebelado contra su pun- 
to de partida para dar nuevo fruto y 
continuar el eterno movimiento, las con- 
tinuas metamórfosis del progreso. 

Las evoluciones presentes nos condu- 

“cen al final de la explotación; las insti- 
tuciones que la sostienen están podridas 
por la naturaleza, se deshacen á pedazos, 
han dado su savia y de ellas brotan nue- 
vos tallos. Esta juventud vigorosa que 
aún no se ha corrompido y que sigue el 
camino de la civilización, esta nueva 
generación ha de llegár también 4 su 
término, á su putrefacción, para dar paso 
á otra más vigorosa aún. 

El principio de toda vida tiene origen 
en descomposición anterior, esta es ley 
fija y eterna, única y absoluta; ley del 
movimiento, á la que el hombre de cien- 
cia llama progreso. Pues bien: el pro- 
greso nos conduce irremisiblemente al 
término de la explotación del hombre 
por el hombre. 

Y vosotros que llamáis bondad á la 
obediencia, orden al silencio, expansión 
á la destrucción, civilización al disimu- 
lo. . .sabed que «anárquico es el pen- 

. samiento y hacía la Anarquía va la His- 

toria.» (1) 

El pensamiento de cada individuo es 
autónomo y todos los pensamientos de 
los hombres forman un pensamiento 
colectivo que mueve la historia, agotan- 
do la virtualidad del Estado y poniendo 
de manifiesto cada día más la autonomía 
insuperable entre el ser del poder cen- 
tral y la libertad del hombre, 

Esto ¿es progreso, esto es vida: por 
eso nos adaptamos á las grandes ideas 
y protestamos de todas las órdenes de 





(1) Noadela R. Juan Bovio. «Las doc- 
trinas de los partidos políticos de Europa», 


expulsiones, por ser frutos de la estul- 
tícia de nuestro3 gobernantes, y no ca- 
llaremos, nuestras convicciones basadas 
en la Ley justa nos obliga á protestar 
de vuestros atropellos protestando ¡á la 
vez de esta sociedad que sostiene dos 
castas, una que come y goza sin trabajar 
y Otra que trabajando no come, 


ADOLFO RODRIGUEZ, 








INICIATIVA 


A las colectividades, grupos, compa- 
fieros y á cuantos simpaticen con nues- 
tros principios, exhortamos á la realiza- 


ción de algo grande y práctico. 


Los componentes del Grupo «Cosmo- 
polista», de Hartford, hemos acordado 


- dirigir.4 todos la proposición de que en 


el semanario ¡TIERRA! sea abierta una 
suscripción para traer 4 New York al 
compañero Saavedra. 

Afectando este acuerdo en bien nues- 
tro y de nuestras ideas deseamos que 
«Cultura Proletaria», de New York, to- 
me parte directa sobre nuestra sincera 


“opinión. oO 


Por el grupo, 


RoceLio HUERTA. 








ACTUALIDADES 


Aun no hemos llegado al período 
electoral, mejor llamado de la mentira, 
y el tímpano es constantemente herido 
al chirriar el clarín bélico de los aspiran- 
tes al jamón. 

Sin embargo, ¡qué diferencia tan no- 
table parasel observador, entre la época 
que muere y ésta que nace! 

Antaño, icon solo hacer público: el 
partido tal dará un meeting, el pueblo, 
como un niño, pues así debe de consi- 
derársele, que empieza 4 vivir después 
de haber sacudido el yugo de su ma- 
drastra, sin conocer, ni remotamente 
soñar, los ardides de los politicastros, 
corría presuroso á admirar las dotes in- 
telectuales y oratorias de los jefecillos 
que consistían en decir frases retumban- 
tes, recordarles la lucha épica y mos- 
trarles desnudos á sus héroes, un poco 
de vaselina al omúnculo y voto seguro. 

Ogañioo, se publican grandes cartelo- 
nes anunciando esas fiestas, se lanzan 
cohetes y chupinazos, se pregona por 
todas las calles de la ciudad al son de 
bombo y platillos, llega la hora de la 
fiesta y veamos la concurrencia. 

Losjefecillos, los aspirantes á puestos 
públicos, toda la corte de turiferarios 
que los corean y algún reporter merce- 
nario que se encarga de reseñar la mas- 
carada á su antojo. 

Al siguiente día cae en nuestras ma- 
nos un periódico y leemos. 

Gran fiesta política en honor del ído- 
lotal... 

El pueblo entusiasmado lo llevó en 
hombros . . . 

Puede asegurarse su triunfo en las 
próximas elecciones y . . .el tal ga- 
rrapateador de cuartillas se quedará tan 
satisfecho sabiendo que miente y dirá. 
Esto de la política es un. , . . juego, 
pero las nulidades que están en contacto 
conella. . . . medran., 

Pero el niño, aquel niño que antaño 
después de haber sacudido el yugo de 
su madrastra, sin conocer ni remotamen- 
te soñar los ardides de los políticastros 
corría presuroso á admirar las dotes 
intelectuales y oratorias de los jefecillos, 
ya es un adulto y aunque no esté com- 
pletamente ilustrado, asistió constante- 
mente á la escuela de la vida práctica. 
Aquí aprendió á razonar con su propia 
cabeza y no dejarse conducir como' un 
borrego; aquí aprendió á darle la espal- 
da 4 esos mercachifles que chupan su vi- 
da; aquí aprendió á no servir de escale- 
ra para que suba un ente que acaba de 
remacharle los clavos en el yunque de 
la explotación. 

Ved á los políticos en pleno periódo 
electoral, sus disputas son exactamente 
igual 4 las del burdel. Se abrazan, se 
pegan, se juntan, se separan, se tiran 
los trastos á la cabeza, pero ante todo 
hay que salvar el voto y eso se consigue 
á costa del descrédito del contrario, 

Repetidas veces hemos oído de la- 
bios de esos tartufos, empero solto-voce, 
el omáúnculo llamado votante, es un 
adoquín manejable en manos de los so- 
fistas. 

Más el pueblo, ese pobre pueblo al 
que tantas veces le han ofrecido el sol, 
la luna y las estrellas, ¿qué le han dado? 

Ya todos lo sabemos, ¿á que pregun- 
tarlo? 

Le han dado, el que vuestros esbirros 





lo ametrallen en las calles cada vez que 
reclama un poco más de pan, le han da- 
do que cuando un obrero consciente 
demuestra que no comulga con ruedas 
de molino, de los medios más bajos se 
'valen para ahogar sus protestas, cuando 
no, lo expulsan y lo calumnian descara- 
damente tratando de presentarlo al pue- 
blo como un feroz criminal. ¡Vana ilu- 
sión! el pueblo sabe que esos hombres 
eran íntegros trabajadores. 

Al ensañarse tan ferozmente con los 
expulsados, ni siquiera los contuvo el 
desamparo en que se quedaban esas 
pobres mujeres y esas infelices criaturas. 
El hombre queno se encuentre desar- 
mado ante la sonrisa inocente de un ni- 
ño, no sé en qué especie colocarlo pues 
aun entre los cuadrúpedos observamos 
lo contrario. 

La realidad es triste y el pueblo traba- 
jador comprendiendo esta gran verdad, 
se abstiene de concurrir á esas mal lla- 
madas fiestas políticas. 

¡Trabajadores, no votar! Si algún plu- 
mífero se acercara á pasarte la mano 
por el omóplato, no te preste á servir de 
instrumento como taburete que se bota 
después de usado y así contribuirás á la 
dignificación de la clase. Deja á esa jau- 
ría hidrófoba que corra sola sus orgías 
y francachelas. No te nombres nihgún 
amo, pues entonces no podrás disponer 
de tu personalidad. 

¿Has visto nunca á ningún gobernan- 
te indagar sien los tugurios de los tra- 
bajadores hay la suficiente higiene que 
los haga habitables? 

¿Has visto que se preocuparan si hay 
alguna familia que no tenga pan qué dar- 
le 4 sus hijos? 

¿Has visto si ellos proporcionaron al- 
gún arado al campesino 6 medios para 
trabajar al que desempeña un arte ú 
oficio? 

Convencidos estamos que la respues- 
ta es negativa; por lo tanto, seguiremos 
gritando con todas las fuerzas de nues- 
tros pulmones de uno á otro confín del 
planeta: ¡Trabajador no votes! 


C. SoLís. 


POR LA DIGNIDAD - 
DE UN COMPAÑERO 


En la edición de «La Discusión», co- 
rrespondiente al día 17 del actual, en 
la reseña del mitin que celebraron los 
«Paules» de Machado, aparece en la re- 
lación de los que tomaron parte en di- 
cho mitin, el nombre de nuestro compa- 
fiero Amador del Campo, como «Paul», 
y queremos hacer constar nuestra más 











“enérgica protesta por lo que puedan su- 


"poner de dicho compañero los trabaja- 
dores. : 

Hizo uso de la palabra en ese mi- 
tin porque ignoraba la clase de hombres 
que organizaron el acto. 

Nuestro compañero, dijo: 

«Solidaridad piden los cbreros pana- 
deros, cuya solidaridad consiste en de- 
clarar el «boycot» á las casas que no han 
firmado las justas peticiones del gremio 
de panaderos; el «boycot», cosa difícil 
hoy en Cuba, por la falta de conciencia, 
y por el tiempo tan precioso que pierde 
la clase trabajadora, sirviendo de com- 
parsa á los organizadores de la «Socie- 
dad Nacional», organizada por «Paules», 
que sólo pretenden dividirnos para que 
nunca podamos combatir al tirano fren- 
te á frente. 

«Que ellos son (los Paules) los que se 
encargan de romper las huelgas para 
desviar á los buenos de las sociedades 
que con dignidad y virilidad se defien- 
den de la fiera que los devora». 

Recomendó á los trabajadores que 
organizaran «Sociedades Modernas» 
donde no hubiera diferencia de raza ni 
nacionalidad, porque el trabajador don- 
de quiera que se halle no tiene más de- 
recho que morir de hambre y vivir en 
pocilgas. 

Recomendó á los panaderos el «Sabo- 
tage» como único resultado para el 
triunfo, 

Dijo también que esos monstruos 
(los Paules) que tratan de castrar las 
energías de los hombres, habían tirado 
un manifiesto asquerosamente redacta- 
do, y que en uno de los párrafos de 
dicho papelucho decían que, «nosotros 
salíamos de nuestras covachas como 
hombres peligrosos. . . .» 

¿Verdad, Cabal. . . . que no estás 
de acuerdo con lasideas de nuestro com- 
pañero? Si tú hubierassabido lo que iba 
á decir este «peligroso» no hubieras si- 
do tan amable con dejarle que ocupara 
un turno, como él también no hubiera 
dirigido su enérgica palabra á tantos 
«Paules» como os encontrabáis allí; no 
por miedo, por dignidad. 





4*— ¡TIERRA! 


LABATALLA DE FLORES 


Al fin, después de muchas carreras 
én automóviles, los concejales comisio- 
nados para buscar Obreras que se pres: 
tasen á servir de comparsa en esa fiesta 
pudieron reunir un escaso número de 
ellas, no queremos decir que eran de las 
menos vistosas del gremio, (eso ya lo 
vió el público) lo que sí diremos es, que 
eran ellas sólas repartiendo flores y es- 
coba amarga, y no podía suceder otra 
cosa, pues las burguesas se guardaron 
bien de tirar una sóla flor al objeto de 
que no las creyeran despalilladoras. 

Eso vimos nosotros y de este tenor 
eran los comentarios que hacía el públi- 
co allá por el Malecón. En cuanto se 
veía volar una flor, todos exclamaban: 
«¡Allá vienen las despalilladoras!» 

No hay duda que la tan manoseada 
batalla de flores fué un fracaso para sus 
flamantes inventores y lo habría sido 
más si las pocas obreras que se presta- 
ron hubiesen tenido conciencia de tales, 
pues se habrían dado cuenta de que iban 
á recrear á unos señores muy amigos de 
los que sin ninguna consideración están 
expulsando obreros, no teniendo en 
cuenta el estado de miseria á que son 
reducidos los hijos que forzosamente han 
sido abandonados por sus padres y que, 
si hoy por casualidad esos expulsados y 
esos hijos no son familiares de ellas, ma- 
ñiana podría darse el caso, siguiendo 
por el despótico camino emprendido, 
que fuesen sus propios esposos y sus 
propios hijos, sin que les sirviese de 
nada el poder justificar que se habían 
prestado gustosas á servir de comparsas 
en esa batalla de flores. 








UN OBRERO. 








PLAUSIBLE ACUERDO 


Los compañeros del «Centro de Es- 
tudios Sociales», de Gíiines, han consti- 
tuido una comisión permanente con el 
objeto de recolectar fondos para las fa- 
milias delos obreros últimamente expul-. 
sados y de los que puedan serlo en lo 
sucesivo. La primera colecta virificada 
por la citada comisión arroja un total 
de $12.70 que aparece en otro lugar de 
este periódico. 

Aplaudimos la digna actitud de nues- 
tros estimados compañeros de dicho 
«Centro» y es nuestro mayor deseo sirva 
su ejemplo de estímulo para demostrar 
que contra la injusticia social que impe- 
ra y las medidas arbitrarias contra dig- 
nos obreros, sabemos oponer el bloque 
inquebrantable de la solidaridad y union 
fraternal como seres racionales y pen- 
santes con la aspiración dignísima y jus- 
ta de otra sociedad más harmónica y en 
más consonancia con la humana es- 
pecie. 
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SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . . 344.02 


HABANA.—J. Reyes, 20; N. 
Luzuriaga, 35; M. Ares, 20; 


J. V. Varela, 20.—Total. . . 95 
VILLA DEL COBRE.—J. M. 

G. y Cespedes. . . . +... 22 
CALABAZAR DE SAGUA.— 

AT RARE A 40 
SAN MIGUEL DE CASANO- 

VA.—B. Muñiz, $1; J. Costa, 

20. —Total . ..... 1.20 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
R. Serra, 66; Un Rebelde, 40. 1.06 





TOTAL. . . 347.85 








FUNDACION DE UN 
CENTRO OBRERO 





El domingo 8 por la noche, 4 la ter- 
minación de un mitin que se celebró en 
San José de las Lajas, varios entu- 
siastas compañeros fundaron un Centro 
Obrero. 

Se inscribieron más de cien socios. 
Este es un verdadero triunfo para el pro- 
gresivo pueblo de Lajas. 

No podemos dar más detalles 4 los 
lectores por lo poco informado que es- 
tamos. 

Esperamos que los compañeros inicia- 
dores del Centro nos envíen detalles 
alusivos á la fundación. 


¡Ánimo y adelante! 
1d 


f 





EXA 





LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


INTRODUCCION 


En esta semana hay una notable esca- 
sez de noticias 4 causa de la cuidadosa 
censura oficial, redoblada en estos días 
para impedir que se escapen noticias 
que puedan obrar en los ánimos éxalta- 
dos por las farsas electorales que tuvie- 
ron efecto el primero de este mes, lle- 
gando el Gobierno al grado de asegurar 
cinicamente que las referidas farsas ha. 
bían pasado sin que hubiera ni el más 
ligero altercado; mentira que se ha pro- 
bado con los telegramas últimos que les 
ha sido imposible interceptar y en los 
que se ve que en infinidad de lugares y 
por toda la República hubo desórdenes 
y en otros verdaderos combates, 'como 
en Salina Cruz, Estado de Oaxaca. 


, E. F.M. 


NOTAS DE LA - 











- REVOLUCION 





«País».—Margarito Mata se levantó 
en armas en Pisaflores, Hgo. Desde lue- 
go fueron destacados en su contra cua- 
renta esbirros que al enterarse de que 
los levantados eran unos 300 pidieron 
que les mandaran mil soldados más para 
atreverse á atacar. Les fueron enviados 
de refuerzo á los esbirros 130 rurales del 


- 57, 100 hombres de Molango y 600 «pe- 


lones» de la federación. Reunidos todos 
los esbirros, entonces se atrevieron 4 
atacar á los rebeldes que á pesar de su 
inferioridad numérica y de equipo, sos- 
tuvieron dos encuentros reñidos con los 
perros del Gobierno, á los que les hicie- 
ron muchas bajas, cuyo número ocultan 
los despachos telegráficos. 

—«Demócrata»—Una de las guerrillas 
liberales que operan en el Estado de 
Durango, compuesta de cuarenta rebel- 
des, asaltó la hacienda de ciénaga de 
Basoco, Partido de San Juan del Río, 
Dgo., llevándose algunas reses y otros 
elementos de vida. De San Juan del Río 
y de Canatlán han sido destacadas va- 
rias fuerzas rurales en persecución de los 
camaradas, á quienes «no han podido 
encontrar». 

—«Los Angeles Times». —Con motivo 
de la huelga de los tranviarios de Chi- 
huahua y de que la Compañía ha queri- 
do poner esquiroles en el lugar de los 


- huelguistas, para reanudar el tráfico, es- 


tos procuraron impedir que los esquiro- 


des trabajaran, lo cual hubieran logrado 


si el Gobierno no hubiera mandado 4 


+ los esbirros de la montada á que «reduje- 


ran al orden» á los huelguistas. 

Esa es una nueva prueba de que los 
gobiernos sirven solamente para prote- 
ger á los ricos y tenernos á los pobres 
«reducidos al orden», es decir, obligar- 
nos á los pobres á hacer todo y cuanto 
quieran los ricos. También es eso una 
prueba de que las huelgas son inútiles 
porque siempre hemos de tropezar los 
obreros con la fuerza bruta de la solda- 
desca que nosotros mismos sostenemos 
con el sudor de nuestras frentes para que 
nos asesinen cuando reclamamos nues- 
tro puesto en el banquete de la vida, al 
que tenemos más derecho que nuestros 
amos perezosos. 


Convenceos, compañeros trabajado- . 


res, de que la única manera de conse- 
guir ser libres, sin más amos que nos 
exploten ni más gobiernos que nos tira- 
nicen y obliguen á dejarnos explotar, 
está en hacer también nosotros uso de 
la fuerza. Solo por medio de las armas 
conquistaremos libertad, pan y bienes- 


' tar para todos. Convenceos de ello. 


—«Imparcial». —Los obreros de la fá- 
brica «La Carolina», sabedores de que 
el Chato iba 4 llegar 4 la Ciudad de 
México de regreso de su gira 4 Yuca- 
tán, quisieron ir á ver qué clase de geta 
traía el Enano y así se lo dijeron á sus 
patrones para que éstos les dejaran aban- 
donar el trabajo para satisfacer su curio- 
sidad. Pero á los burgueses no les pare- 
ció buena la idea y se negaron; lo que 
indignó á los obreros que tumultuosa- 
mente abandonaron la fábrica y comen- 
zaron á arrojar piedras sobre ella. Vino 
la policía de 4 pie y se armó la bronca 
contra los pobres «cuicos» que pudieron 
salvar el pellejo gracias 4 que llegaron «al 
quite» los de la montada. Resultaron 
heridos uno de muerte y otros no de 
gravedad. 

—Nada se había sabido acerca del 
Territorio de Tepic si no es lo que se 
dice en las esferas oficiales: que todo es- 
tá en paz. 





Pero una persona que llegó 4 México, 
D. F., ha informado á «El Imparcial» 
que en distintos pueblos situados en la 
Sierra de Alica de dicho Territorio se 
ha registrado un levantamiento armado, 
pasando de mil el número de los alza- 
dos, siendo la mayor parte indios coras. 

Esa noticia había sido suprimida por 
la censura oficial que solo deja pasar las 
que materialmente le es imposible sus- 
traer al público. ¿Cuántas otras se ten- 
drán guardaditas esos tíos? 

—«The Los Angeles Times».—La 
aduana fronteriza de Sásabe, Son., ha 
caído en poder de los liberales y la Ban- 
dera Roja ondea en sus edificios pú- 
blicos, a 

Todo el extenso distrito de Altar de 
dicho Estado está en armas á favor del 
Partido Liberal, con gran espanto de 
los tránsfugas Francisco R. Velázquez 
y Francisco 1. Reina, que hicieron trai- 
ción á nuestros hermanos José María 
Cardoza y otros treinta y cuatro cama- 
radas más á quienes asesinaron en nom- 
bre de Madero haciéndolos cavar sus 
fosas después de estarlos martirizando 
durante varios días. 

Velázquez, en premio de su traición 
y su felonía, fué nombrado por Madero 
Verdugo Político del Distrito de Altar. 

Camaradas: la sangre de José María 
Cardoza y la de los otros treinta y cua- 
tro mártires liberales claman venganza. 

¡No lo olvidéis! 








MI PROTESTA - 


Ibor City Octubre 13 de 1911. 





¡MALDITO SEAS! 





Cabal Flores, ¿hasta donde has des- 
cendido? . .. . . parece mentira que te 
hayas convertido en chota de tus com- 
pañeros, era lo único que te faltaba 
puesto que ya reunías todas las buenas 


cualidades del eterno vividor, petardista, 


borracho y ladrón de fondos de sociedades 
obreras, y ahora chota, ne 
Sigue traicionando á tus compañeros 
por las pesetas que recojes en Goberna- 
ción para tomártelas en cognac y esto lo 
puede ver cualquiera, el que desee saber 
si es un verdadero borracho que acer- 
que las narices á la boca de Cabal Flo- 


“res cuando habla y sentirá el tufo á za- 


pote podrido. 

Como obrero y como cubano protes- 
to de las arbitrariedades del Gobierno 
expulsando á obreros más honrados que 
todos ellos. 

MIGUEL SUAREZ, 
Tabaquero, 


SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. h 


SUMA ANTERIOR. +. . 


HABANA.—Piñera, 40; Un la- 
briego, 20; J. V. Varela, 27; 
Uno que leyó «El Trabajo», de 
E, Zola, $1; J. Collado, 20; A, 
Dopazo, 50; Un iconoclasta, 
40; J. C. Parets, 40; Un anar- 
quista, cubano, 60; Un con- 
ductor, 28; S. Martí, 80; T. 
Real, 10; A. Soriano, 20; Un 
compañero, 55; G. Betancourt, 
40.—Total . . 0. ...... 


GUINES.—Un asbertista, 40; M. 
Castellano, 10; M. B. Sánchez, 
20; Una señora, 10; Mario, 10; 
Un obrero, 10; Otro, 20; O. 
Sánchez, 30; J. M. Casañas, 
10; 'F. Castellano, 20; J. Gar- 
cía, 20; Un zayista, 05; + Un 
conservador, 05; Un limosne- 
ro, ciego, 02; Un machadista, 
02; Un jesuita, 02; Un P. Paul, 
02; Un pancista, 40; Un absuel- 
to, 54; Un dependiente, 10; Un 

- portugués, 06; Un extranjero, 
02; Un tipógrafo, 10; Periódi- 
co «El Rayo», 10; L. Ugido, 
80; N. Herbada, 40; B. Var- 
gas, 30; José y Josefa Vargas, 
20; Un cubano, 20; C. Fernán- 
dez, 40; Un montafñiés, 30; E. 
Crusat, $1; D. Otero, 40; V. 
García, 20; Un inglés, 20; Za- 
mora y hermano, 40; A. An- 
tuña, 40; Robles, 20; Un des- 
conocido, 10; E. Pérez, 60; P. 
Miñauri, 40; Machado, 04; E. 
E. García, 40; Un platanero, 


91.68 


5.50 


40; Armas y Martín, 20; G. 
Afonte, 20; Molina, 20; J. Her- 
nández, 06; M. Llabona, 40; 
M, Biceiro, 40; A. Vega, 40. 
LIO ea a 
FIRMEZA.—J. Seret ...., 


MANZANILLO.—A. Valerino 


TACAJO.—M. Arias, $2.20; J. 
Badía, 55.—Total ..... 


JOBABO.—Yo, $2; J. Pérez, 


2.15; F. Díaz, 50; F. Morales, 
50; M. Rubio, 50; J. García, 
50; J. Vega, 50; Uno, 50; F. 
Morejón, $1; G. Alvarez, £1; 
V. Lugo, 25;"P. M. Benitez, 
50; P. Sanchez, 50; Un fonde- 
ro, 50; G. García, 50; J. Alva- 
rez, 15; P. Trigo, 25; Una ca- 
sa caritativa, $1; M.. Ballina, 
25; M. Cuervo, 50; Jeje de Pa- 


tio (Jobabo) 20; B. Berdial y 


compañía, 50; J. Lisame, 20; 


J. Gomez, 10; M. Añon, 50; 


Un vecino, 25; J. Palma, 50; 
J. del Valle, 50; F. Fernandez, 
10; E. de la Torre, 50; J. V. 
Rodriguez, 25; J. Uterio, 25; 
F, Vallejo, 50; Don Pablo, 10; 
Premio, 1.80.—Total . . .. 
CALABAZAR DE SAGUA.— 
A. Canle, 25; F. Zabaleta, 50, 
PR TIN o 
HARTFORD - CONN.—«Gru- 
po Cosmopolita» . ...., 
CAMAGUEY.—R. Rodriguez, 
40; R. López, 20, A, Gonzá- 
lez. 20; J. Gala, 20; A. Equix, 
10. Total 
SAN MIGUEL DE CASANO- 
VA.—B. Muñíz...... 


SURGIDERO DE BATABA- 
NO.—B. “P. Palmer... 
ARTEMISA. — Venancio, 05; 

Guajiro, 27; Bernardo, 11; 
Calzadilla, 11; Wenceslao, 27; 
Gtanda, 05; Un obrero, 10; 
Manolo, 20; Raimundo, 20; 
Tavo, 10; Olayo, 13; Tototo, 
40; Donatilo, 18; Gito 05.— 
A E ro 
SANTA CLARA.—Verdad, 40; 
A. Viscaino, 20; S. García, 30; 
J: Alvarez, 25.—Total, . . 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
Colecta hecha en el taller de 
García Guervo, 12.34; Clara 
Campos, 20.—Total . . 





TOTAL. . 


ADMINISTRACION 


€_xIIXHIápI]EE 


Mo, 


INGRESOS 


HABANA.—R. Villanueva, 20; 
V, Ferrer, 20; L. Jiménez, 20; 
M. Manresa, 10; Piñera, 40; 
Martí 93, 32; Martí 113, 21; 
Monte 4, 44; Monte y Aguila, 
20; Monte 22, 10; Monte 119, 
24; P. del Vapor, por Reina, 
10; Julio, 20; Jaime, 10; J. Re- 
yes, 20; N. Luzuriaga, 35; C. 
Rey, 50; Un compañero, 20; 
Un labriego, 20; J. V. Varela, 
20; «Los Acratas», 20; J. Co- 
llado, 15; Un anarquista cuba- 
no, $1; A. Triscornia, $1; San- 


tos, 40; E. Real, 30; M. Caba- , 


19.80 








llero, 20; T, Mejía, 20; A. Ra- 


yo, 20; I, Mnñiz, 30; L. Pérez, 
20; R. Cillero, 20; Alfonso H., 
30; C. Dosal, 20; F. Vázquez, 
50; J. Flores, 10; María Regla 
García, 40; C. Martinez, 20; 
D. Pereira, 40; J. Castañé, 34; 
J. Sánchez, 20; A. Pérez, 30; 
M. Bandes, 20; F. Martiñan, 
20; E. Pérez, 20; F. Pérez, 30; 
5. Villa, 20; Consuelo García, 
20; J. Collado, 20; F. Alvarez, 
20; J. Sánchez, 30; J. Piñera, 
20; A. Soriano, 20; Un compa- 
fiero, 55; M. Martinez, 40; J. 
Betancourt, 10; R, Grau, 10; 
Perico de los Palotes, $1; J. 
Pilar, 20; R. de la Torre, 20; 
G. de Estivadores 55; D, Gar- 
cía, 20.—Total. ...... 
VILLA DEL COBRE.—J. M. 
G. y Céspedes, 25; N. Sánchez, 
40; E. Casafias, 25; V. Piñón, 
35; M. Paradelo, 30; Un com- 
pañero, 30; J. López, 50; A, 
Ulloa, 75; C. Pasarin, 40; A. 
Pousa, $1.50; Premio, 50.— 
E ae 


..... . 0. 


17.35 


5.50 








?) 


GUIRA DE MELENA—_L. Sán- 











A E A IS O) 
TACAJO.—A, Zamora, . . . 55 
SAN ANTONIO DE LOS BA- 

ÑOS.-—D. Robles . . . . . 2415 
JOBABO.—J. Pérez . ... . 1.10 
C. DESAGUA.—A. Conde, 25; 

J. García, 60; F. Zabaleta, 80." 

TARA EOS 
CAMAGUEY,—J. Gala . . . 3.00 
SAGUA LAGRANDE.—J.Val- 

AI ia aio: 400 
SAN MIGUEL DE CASANO- 

VA.—B. Muñiz... .. +. 1.00 
CARDENAS. —Grupo «Porve- 

nir Libertario» . . . . . . . 3.30 
MANZANILLO.—A. G. Villa-. 

MIN o eo 04 
ARTEMISA. — Dr. Cruz, 42; 

Calzadilla, 11.—Total . . . 53 
SANTA CLARA.—Verdad, 20; 

A. Vizcaino, 20; M. Pérez, 20; 

M. Fernández, 40; S. García, 

30; J. Alvarez, 30, —Total. . 1,60 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

Clara Campos, 12; Cejas, 21; 

Leocadio, 24; J. 1. Sierra, 20; 

R. César, 20; R. Serra, 30.— 

Y A ae ANO y 
SURGIDERO DE BATABA- 

NO.—«Luz Preclara», 50; «A. . 

de Pescadores», $1.11; B. P. 

Palmer, 20; J. Vila Sancho, 20; 

M. Sinto, 20; J. Freire, 20; B. 

Seguí, 20; F. Vallespir, 20; A. 

Alemany, 20; J. Covas, 40; ]. 

Florit, 20; V, Blanco, 20; J. D. 

Heres, 20; J. Planas, 30; B. 

Palmer, 20; J. Forteza, 20; R. 

Menéndez, 3o0.--Total . . . 5.01 
CIENFUEGOS.—F. Castellón, 

40; L. Aloma, 40; R. Caama- 

ño, 40; 1. Mencía, 20; F. Alva- 

rez, 20; C. Pico, 20; C. Marti- 

nez, 20; R. Losa, 20; E. Gó- 

mez, 20; T. Hernández, 20.— 

Toda a 2.60 
CAIBARIEN,—R. Parrado . . 40 
De la suscripción abierta para el 

púmero extraordinario del 13 

de Octubre . ....... i 45.50 

TOTAL. . . 100,2 
y GASTOS 
Déficit del número anterior . . 21.44 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de BIZ «0. .. 285 
Alquiler y alumbrado del mes de 

Septiembre . . . . . . + . 12.16 
Franqueo extranjero . . . . . 4:21 
Id. Estados Unidos . ....+. 50 
ld. Ciudad. 0 ¿oa ie 28 
Conducción papel correo” . . 3o 
Correspondencia . . . . +... 40 
Cliché del número 418 18.00 
Impresión del número 418. . . 48.23 
ya TOTAL. . + 108,37 

RESUMEN : 
Ingres0S.. . . . . +... +» +. 100,25 
Gaston... . 00. 4 30.s 108,37 
Déficit del núm, 418 . . . . .. 8.12 


yá __ __ ___  _— Ez ———————= 


CORRESPONDENCIA 


ADMINISTRATIVA 


VILLA DEL COBRE.—“A. P. Re- 
cibimos $7.98. Para ¡TIERRA!,- $5.75; 
para México, 22; para «Regeneración», 
$1.10; para la Escuela del Cerro, 27 y 
por franqueo de paquetes, 55. 

JOBABO.—A. A. Recibimos $22. 
Para ¡TIERRA!, 1.10; para. las familias 
de los expulsados, $19.80 y para li- 
bros, $1.10. 

". C. DE SAGUA.—F. Z. Recibimos— 
$3.30. Para ¡TiERRA!, $1.65; para Mé- 
xico, 40; para las familias de los expul- 
sados, 75; para «Regeneración», 25 y 
por «T. y L.», 25. 

CAMAGUEY.—J. G. Recibimos $4.96. 
Para ¡TIERRA!, $3; para las familias de 
los expulsados, $1.10 y por «T. y L.», 
86 centavos. : , 

SAN MIGUEL DE CASANOVA.— 
B. M. Recibimos $3.20. Para ¡ TIERRA!, 
$1; para México, $1.20; para «Regene- 
ración», 50 y para las familias de los ex- 
pulsados, 50. ps 

HABANA.—E. R. Recibimos 50 
centavos. Para ¡TIERRA!, 30; por «T. y 
L.», 10 y para las familias de los expul- 
sados, 10. 

SURGIDERO DE BATABANO.— 
L. P. Recibimos $5.81. Para¡TIERRA!, 





$5.01; por «T, y L.», 20; para «C. P.», 


20; por «A, L.», 20 y para las familias 


FIRMEZA.—J. Serret . . . . 1.10 | delos expulsados, 20. 





